
IV 
MALES DE CABEZA 

En este capítulo se describen un grupo de 
enfermed ades que desde el punto de vista 
médico no están relacionadas pero que popu­
larmente se han considerado como males de 
la cabeza, buruko minak. Entre ellos se inclu­
yen, desde Ja perspectiva de nuestros infor­
mantes, tanto un simple dolor como los vérti­
gos o los mareos. 

También están relacionadas la nostalgia o la 
depresión y la alienación o locura como enfer­
medades que los informantes consideran que 
son consecuencia de males ocurridos en la 
cabeza. 

Otro grupo lo forman las enfermedades que 
cursan con temblores y convulsiones como 
son el llamado en tiempos pasados baile de 
San Vito, los espasmos nerviosos de los niños y 
la epilepsia. 

Según Goicoetxea "las enfermedades del sis­
tema nervioso plantean considerables proble­
mas de tipo diagnóstico y terapéutico aun en 
nuestros días, siendo, en ocasiones, objeto de 
fuertes controversias entre las distintas es­
cuelas tanto al tratar de clasificarlas como de 
planificar su tratamiento y prevención. Las 
manifestaciones y síntomas de las mismas, 
relacionadas con lo más profundo de la perso-
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nalidad, ha hecho que desde la antigüedad se 
las haya considerado a caballo entre las altera­
ciones del cuerpo y del espíritu. No es por ello 
extraño que en la Medicina popular de todas 
las culturas este tipo de enfermos hayan sido 
objeto de supersticiones y sometidos a prácti­
cas en las que, a menudo, se invocaban a 
poderes sobrenaturales. Hecho que indica por 
otra parte la gravedad e intensidad del pro­
blema. Es un terreno en el que la magia ha 
tenido manifiesto dominio sobre cualquier 
otra forma terapéutica. La cabeza ha sido con­
siderada sagrada en todos los pueblos al 
creerla asiento de un espíritu sensible al da-
- "1 no . 

DOLORES DE CABEZA, BURUKO MINA 

Denominaciones y tipos 

Los informantes suelen designar al dolor de 
cabeza con este mismo nombre (Ribera Alta-

1 Angel GOICOETXEA. Capítulos de la medicina po¡mtar vasca. 
Salamanca: 1983, p. 39. 
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A, Lezaun-N). Como mucho suelen distinguir 
la jaqueca y a veces los dolores causados por la 
sinusitis, las neuralgias o las congestiones que 
tienen su origen en procesos caLarrales. Pero 
también ocurre que a veces confunden distin­
tas enfermedades que cursan con este tipo de 
dolor. 

En Amézaga de Zuya (A) no distinguen dife­
rentes nombres de males que afecten a la 
cabeza, salvo la jaqueca, de la que dicen que 
suele manifestarse periódicamente y es muy 
intensa. 

En Bernedo (A) en general a este mal se le 
conoce como dolor de cabeza, aunque alguno 
le llama jaqueca. Sí se distingue la sinusitis del 
dolor de cabeza. 

En Valdegovía (A) este tipo de dolor además 
de tal designación recibe otros como jaqueca, 
cuando se sitúa en la parte posterior, en el 
cogote, dolor de sienes y dolor de frente , 
cuando es causado por la sinusitis. 

En AsLigarraga (G) sólo se conoce buruko 
mina para referirse a los dolores de cabeza, 
aunque se distinguen las jaquecas de otros 
dolores como los que acompai'ían a la retirada 
de la menstruación y los ocasionados por gol­
pes. 

En Murchante (N) hasta la década de los 
sesenta todo mal de esta naturaleza se deno­
minaba dolor de cabeza pero poco a poco se 
comenzó a distinguir enu·e el mismo )' la 
jaqueca. También han oído hablar alguna vez 
al médico de migraña. 

En Apodaca (A) distinguen la jaqueca del 
dolor producido por un catarro. 

En Agurain (A) y Durango (B) los nombres 
que reciben los dolores de cabeza son jaqueca, 
neuralgia y migrai'ía. En Mendiola (A) jaqueca, 
migraña, cargazón o tontera. En Moreda (A) 
jaqueca, congestión de cabeza, cefalea y tonte­
ra. En Pipaón (A) dolor de cabeza y jaqueca. 
En M uskiz (B) jaqueca, dolor de cabeza y 
migraña. En Aoiz (N) jaqueca, neuralgia y 
migrafra. En Viana (N) jaqueca y migraña. 

En Obanos (N) ahora se habla de jaquecas, 
antes de dolores de cabeza y neuralgias. En 
Valle de Erro (N) en general a estos dolores se 
les denominaba jaquecas. 

En euskera, se le dice burulw miña en Aba­
diano, Bedarona, Bermeo, Durango, Lemoiz, 
Nabarniz, Orozko (B); Eugi, Goizueta, Lekun-
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berri (N); Elgoibar y Hondarribia (G). En 
Berastegi (G) buruko miña o buru astuna. En 
Vasconia continental se han recogido las 
denominaciones de buruku mina, buruan mina, 
buru-hautsia, buru-haustea, buru-wiñak y huru.a 
arraildu. 

En Oñati (G) buruko miña. Más reciente­
mente se distinguen jakeka y migraña. En Goi­
zueta (N) cuando el dolor es continuo se le 
dice jakeka. 

En Arraioz (N) buruko miña para el dolor de 
cabeza y kaxkaz.urrelw miña para el de nuca. En 
Bidegoian (G) lmrulw miña o kaskaz.urrelw 
mi'iia. En Donoztiri (BN) mingrana. 

Causas de los dolores de cabeza 

En cuanto a las causas a las que se atribuyen 
los dolores de cabeza son diversas tal y como 
se recoge a continuación. 

En Moreda (A) a veces se considera que los 
mismos son debidos a la tensión alLa o a una 
subida de la sangre a la cabeza. En Goizueta 
(N) se piensa que son resultado de un exceso 
de fuerza de la sangre, odolaren indar geiegike­
riagatik. 

En Hondarribia (G) que tienen su origen en 
disgustos, en sentirse abrumado por los pro­
blemas, no dormir, padecer de tensión alta, 
abusar de la bebida o sufrir una infección. 

Uno de los dolores de cabeza que los infor­
mantes distinguen claramente es el causado 
por la sinusitis, quizá por su localización. Para 
tratar esta enfermedad se ha recurrido a un 
tipo de cataplasma característico preparado a 
partir de verbena (Verbena offirinalis) y clara de 
huevo. En el capítulo dedicado a las enferme­
dades respiratorias se deLallan estos remedios. 

En Nabarniz (B) piensan que pueden ser 
ocasionados por haber comido en exceso. 

Otra de las causas son las resacas posteriores 
a las borracheras. 

En Ja Merindad de Tudcla (N) los niños y 
algunas personas mayores consideraban peli­
groso coger unas margaritas grandes, de color 
amarillo, que crecen en los ribazos, porque 
aseguraban que daban dolor de cabeza~. 

2 Pedro ARELL\NO. "Folklore de ta Merindad de Tudela" in 
AEF, XIII (1933) p. 203. 
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Remedios contra los dolores de cabeza 

Para aliviar estos dolores se recurre en los 
últimos tiempos a productos farmacéuticos 
que actúan como analgésicos pero en el pasa­
do se ponían en práctica otros remedios de 
naturaleza muy diferente. 

Reposo en cama 

El remedio más sencillo ha consistido en acos­
tarse en la cama a oscuras y en silencio para que 
poco a poco se vaya calmando el dolor o al 
menos para aliviar las molestias que ocasiona. 

Se recomienda el reposo (Lezaun-N) en 
cama (Apodaca-A, Telleriarte-G), a ser posible 
en oscuridad (Ribera Alta-A, Durango-B, 
Arraioz-N) y con los ojos cerrados (Aoiz-N). 
En Amézaga de Zuya, Mendiola y Moreda (A) 
permanecer recostado en una habitación a 
oscuras y sin ruidos. En Abadiano (B) acostar­
se y estar a oscuras y relajado. En Lekunberri 
(N) cuando el dolor es excesivamente fuerte 
meterse en la cama y permanecer a oscuras. 

En Zerain (G) poner la habitación a oscuras 
y tumbarse en la cama con un paño en la fren­
te empapado en agua fría. En Beasain (G), 
cuando se trata de una jaqueca, permanecer 
en la cama a oscuras y con un trapo mojado 
aplicado en la frente. 

Aplicación de cataplasmas 

El remedio más extendido para calmar el 
dolor de cabeza ha sido el consistente en apli­
car sobre la frente un paño empapado en 
agua fría. Así se ha constatado en Apodaca 
(A), Aoiz y Lckunberri (N). 

En Abadiano (B) consideran que ayuda a 
calmar las molestias aplicar paños mojados y 
fríos, con agua, hielo o nieve, en la zona don­
de duele. En Durango (B) una bolsa de hielo. 

En Lemoiz (B) combatían este dolor 
poniendo un trapo húmedo en la frente o en 
su defecto seco. 

En Amézaga de Zuya (A) paños de leche fría 
en la frente. En Gorozika (B) un paño de hilo, 
arizko trapua, mojado en leche fría o en agua 
fría. En Olaeta (A) también trapos de hilo 
blanco humedecidos en leche fría3. 

3 AZKUE, ¡.;uskaleniaum Yal<inlza, IV, op. cit., ¡.¡. 231. 

En unas cuantas localidades se ha constatado 
la costumbre de sustituir el agua por vinagre. En 
Zerain ( G) se envolvía la cabeza al afectado en 
un paño bien mojado en el mismo. En Goizue­
ta (N) se le aplicaba en la frente un paño moja­
do en vinagre y a veces en vez de éste se utiliza­
ba alcohol. En Durango (B) y Donoztiri (BN) 
también un paño humedecido en vinagre. 

En Arraioz (N) antaüo se ponía un paño 
empapado en una mezcla de vinagre, bicarbo­
nato y sal. 

También era frecuente recurrir indistinta­
mente tanto al agua como al vinagre. En Beda­
rona (B) y Hondarribia (G) se ponía un trapo 
mojado en agua fría o en vinagre. En Valle de 
Erro (N) paños humedecidos con agua o con 
vinagre y "se ataba la cabeza con un paíiuelo 
bien prieto". 

F.n Bidegoian (G) un paño mojado envina­
gre en la frente, que tenía el inconveniente de 
que llagaba la piel. También paños mojados 
en agua fría o incluso hielo entre dos paños en 
el caso de tratarse de una jaqueca. 

En Valdegovía (A) paños de agua o agua y 
vinagre; en ambos casos se debían poner fríos 
e incluso aplicar hielo. 

En Mendiola (A) un paño empapado en 
agua fría o vinagre o sal en la frente. 

Con la misma finalidad descrita se ha utili­
zado el alcohol o productos que contengan un 
cierto con tenido alcohólico. 

En Amézaga de Zuya (A) se colocan trapos 
con alcohol sobre la frente. En Ribera Alta (A) 
un pafio empapado en alcohol y fuertemente 
apretado. En Sangüesa (N) sobre la frente y 
las sienes. 

En Elgoibar (G) era muy común frotar la 
zona con alcohol y luego empapar un paño 
también en alcohol y atárselo rodeando la 
cabeza. 

En Apellániz (A) se aplicaba un paño hume­
decido con colonia. 

A menudo se han utilizado indistintamente 
agua, vinagre o alcohol. 

En Carranza (B) antaño no se solía tratar 
este problema hasta que resultaba realmente 
molesto. Se colocaban entonces sobre la fren­
te paños empapados en vinagre que se remo­
jaban continuamente para mantenerlos fres­
cos y también paíios con agua fría, alcohol o 
colonia. 
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A C H ' L E A. 

Fig. 18. Milenrama, rnilorria. 

En Astigarraga (G) antiguamente se mojaba 
un trapo en vinagre, agua fría o coñac y se 
colocaba sobre la frente, preferentemente al ir 
a la cama. Refrescaba y calmaba la cabeza. 

En Améscoa (N) se aplicaban paños empa­
pados en vinagre, aguardiente o alcohol. En 
Viana (N) un pañuelo mojado en vinagre o en 
agua de colonia. En Pipaón (A) paños de agua 
fresca en la frente o en la nuca, también de 
alcohol o de colonia. 

Muy diferente a lo visto hasta ahora era la 
aplicación de calor sobre la frente. 

En Agurain (A) contra los males de cabeza 
se colocaba una bolsa con ceniza. En Mendio­
la (A) se ponía una media o un calcetín relle­
no con ceniza de la cocina. 

En Izal (N) paños mojados y también bolsas 
con salvado caliente, en seco, que se prepara­
ba en una sartén. En Viana (N) un paño 
caliente aplicado en la cabeza. 

En Obanos (N) para las neuralgias se aplica­
ba calor con un pañuelo negro atado como 
para los dolores de muelas, paperas y oídos. 
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En Murchante (N) tomaban papel de estra­
za, un papel grueso que tiene la propiedad de 
no quemarse, lo humedecían en alcohol y le 
prendían fuego. Una vez que se había apaga­
do la llama lo colocaban en la frente . Este 
remedio dejó de utilizarse en la década de los 
treinta. Posteriormente se extendió la costum­
bre de colocar sobre la frente un pañuelo 
empapado en alcohol. 

Otn práctica h a consistido en preparar cata­
plasmas con productos vegetales. 

En Agurain (A) se recurría a la milenrama 
(Achillea millefolium) que se colocaba en la 
frente en forma de cataplasma. También se 
aplicaba árnica (Amica montana) macerada en 
alcohol de 96º ; se empapaba un trapo, gasa o 
algodón y se posaba sobre la frente. 

Infusiones 

En Apodaca (A) recomiendan Lomar una 
infusión de manzanilla, tila o té de roca. En 
Aoiz (N) también de manzanilla. 

Según una comunicante de San Martín de 
Unx (N) no hay jaqueca que se resista a una 
infusión de manzan illa del término de Valga­
tuna, que es "lucidisma". 

En Agurain (A) se toma manzanilla (Matri­
caria chamomilla) en infusión cuando el dolor 
se achaca a causas digestivas. 

En Hondarribia (G) se resuelve con infusio­
nes de sagatxa, hojas de sau ce (Salix alba). 

En Zerain (G) cocían la envoltura de lacas­
taña, kaztañan morlwtz.a, y bebían el agua obte­
nida. 

En Obecuri (A) tomaban una tisana de raíz 
de ortiga cuando pensaban que era conse­
cuencia del catarro que había pasado a la san­
gre. 

En Sara (L) tomaban cocimiento de maiatz.­
-belarra, primera hierba de rnayo4. 

En Zeanuri (B) se tenía por buena el agua 
de virgaza o hierba de los pordioseros, aien 
ezkerren ura5. 

'1 Según Goicoetxea es posible que ~e tr:ue del lampazo ma)'or, 
Arctitt111 lc•ppa, en euskera maile bedcu; al que las gentes atribuían 
propiedades depura1jvas de la sangre. Vide Capítuws de la medir.i­
n.a popular vasca, op, cit., p. 40. 

5 AZKUE, Eushalerriare11 Yakintza, IV, op. cit., p, 234, 
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En Goizueta (N) tomaban infusiones de 
Ama Birjina belarra ( Chrysosplenium attemifo­
lium). 

En Bedarona (B) los que sufrían de agota­
miento físico o nervioso a causa del trabajo o 
por culpa de olros problemas y como conse­
cuencia tenían dolor de cabeza, solían tomar 
la infusión de una planta llamada astornendea. 

En Elosua (G) contra los dolores de cabeza 
se consideraba bueno tomar agua de carras­
quilla ya que adelgazaba la sangre. En Zerain 
(G) también tomaban una infusión de ala­
dierna, karraskillua. 

Vahos 

Otro de los remedios aplicados para este 
tipo de dolor ha consistido en tomar vahos, 
sohre todo cuando tenía su origen en un cata­
rro. 

En Amézaga de Zuya (A) vahos de saúco, 
lapa o eucalipto si el dolor era causado por un 
catarro. En Obecuri (A) igualmente de flor de 
sabuco ( Sambucus nigra). En Aoiz (N) quema­
ban la flor del saúco e inhalaban sus vahos. En 
Izal (N) se toman baños con vapores de esta 
especie vegetal. 

En Zerain (G) cuando los dolores de cabeza 
eran frecuentes se tomaban los vahos obteni­
dos de cocer la envoltura de la castaña en 
agua. 

En Olaeta (A) si alguien padecía de dolor de 
cabeza, catarro o alguna oLra indisposición, se 
quemaban sobre el fuego, colocadas sobre la 
pala de los talos, flores de San Juan, Doniane 
lorak, que se tenían guardadas en casa. Su vaho 
lo recibía el enfermo con la boca abierta6. 

En Liginaga (Z) se curaban tomando vahos 
de agua caliente. 

Descongestión de la cabeza 

En las Encartaciones de Bizkaia para hacer 
que la sangre aglomerada en la cabeza a causa 
de un fuerte dolor "bajase" se solía tomar un 
baúo de pies preparado con agua templada, 
polvo de ceniza y saF. 

" lbidem. 
7 Recogido por Marcos MAGUNAGOIKOETXEA: LEF. 

(ADEL). 

Fig. 19. Ailien ezherra, hierba de los pordioseros. 
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En Muskiz (B) dicen también que introducir 
los pies en agua caliente descongesliona la 
cabeza. 

En Bidegoian (G) cuando este dolor era sín­
toma de un catarro se tomaban baúos de pies 
con agua caliente y sal antes de acostarse. 

En Zerain (G) también se LOmaban baños de 
pies antes de ir a la cama con agua donde se 
había cocido un puñado de ortigas, asunak, 
cola de caballo, azari-buztana, y parte del rami­
llete de San J uan, San juan erramilletea. En 
Bedarona (B) en agua caliente de ortigas. 

En Sara (L) en los casos de dolor de cabeza, 
cabeza cargada y desazón se recurría a baños 
de pies introduciendo éstos en agua calienle 
en la que echaban algunas plantas como cola 
de caballo, azeri-buztana, y ortiga además de sal. 

En Zerain cocían dos tortas de maíz, las co­
locaban en las plantas de los pies, se ponían 
los cakelines y los dejaban hasta la mañana 
siguienle. Lo mismo se hacía pero con dos tor­
tas a las que se habían añadido tres o cuatro 
ajos. 
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Fig. 20. Sauce, sahatsa. 

En Ribera Alta (A) se recomendaba andar 
durante un tiempo descalzo sobre un suelo de 
terrazo. 

En Liginaga (Z) se recurría a las sangrías 
cuando había alguna congestión en la cabeza. 
Decían que esto servía odolen anpletzeko, para 
hacer reposar la sangre. En Zerain en tiempos 
pasados también se hacía una sangría. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) por miedo a 
padecer congestión cerebral se sangraban de 
la oreja todos los años por primavera. No se 
sangraba cada uno a sí mismo sino que lo ha­
cían unos a otros. La operación se denomina­
ba sangratia y se practicaba de modo similar a 
como se hacía a las ovejas y a los cerdos. Se 
golpeaba la or~ja con un pequeño bastón para 
impedir la coagulación y favorecer que la san­
gre corriese. Las mujeres, incluso las fuertes, 
no lo hacían. 

R.emedios vari.os 

En Berganzo (A) para el dolor de cabeza se 
daban baños de agua fría. 

Una de las personas encuestadas en Allo (N) 
cuenta que a un hermano suyo que de joven 
padecía de fuertes dolores de cabeza, le echa­
ban, siempre por sorpresa, un jarro de agua 
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fría. Asegura que de la impresión que le pro­
ducía le remitía el dolor. 

En Muskiz (B) recomiendan pasear por 
sitios tranquilos para despejar la cabeza y en 
Ribera Alta (A) salir a la calle y tratar de res­
pirar aire puro. 

En Liginaga (Z) lavarse con el rocío de la 
mañana de San Juan. En Sangüesa (N) aplicar 
en los pulsos o en las sienes agua fresca, hielo 
o paños humedecidos en vinagre. 

En Astigarraga (G) un remedio hoy abando­
nado consistía en comer crudo en ensaladas 
diente de león. Se d ice que aliviaba los dolo­
res. 

En Agurain (A) masticaban después de las 
comidas unas cuantas bayas de enebro (junipe­
rus communis), seis u ocho. 

En Zeanuri (B) se ponían ortigas en la 
nucas. 

En Moreda (A) recordaban abstenerse de 
beber alcohol ya que su consumo en exceso 
causa dolor de cabeza; también tomar una 
buena taza de café muy cargado; en Ribera 
Alta (A) un café bien cargado y sin azúcar y en 

s AZKUE, Euska/erriaren Yakintza, IV, op. cit., p. \!30. 
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Allo (N ) café negro muy cargado y sin leche ni 
azúcar. En Moreda dicen que se alivia el dolor 
atándose un pañuelo de algodón que sujete 
bien la cabeza desde la frente hasta la n uca; 
este pañuelo es conocido con el nombre de 
zorongo. En Obecuri (A) también recomenda­
ban atarse un pañuelo a la frente . 

En Carranza (B) según algunos testimonios 
recogidos, para aliviar el dolor de cabeza se 
debe inclinar ésta hacia atrás lo más que se pue­
da y mantenerla en esa postura bastante tiem­
po; se repite Ja operación varias veces y así se 
calma el dolor. En esta misma población vizcaí­
na hay quien recuerda un remedio consistente 
en frotar las ll,enes, sienes, con mantequilla. En 
Sangüesa y Viana (N) se ha recurrido igual­
m ente a dar masajes con los dedos en las sienes. 

En Bermeo (B) se cortaba una patata en 
rodajas y se aplicaban éstas sobre la frente y las 
sienes sujetándolas mediante un pañuelo que 
se ataba a Ja cabeza. 

Remedios mágicos 

En Obecuri (A) recomendaban rodear la 
cabeza con Ja camisa de una culebra, es decir, 
la piel que dejan en el campo las serpientes al 

Fig. ~l. Castai1o, gaztainondoa. 

mudar. En Lagrán (A) se colocaba igualmente 
alrededor de la cabeza la camisa de una cule­
bra9 y en Dima (B) en la frente lo. En Apellániz 
(A) se creía que ésta, puesta sobre la cabeza 
del que padecía el dolor, se lo calmaba. 

Según Thalamas en Vasconia continental se 
daba varias veces Ja vuelta a la cabeza del 
enfermo con un amuleto. Si se trataba de un 
niño su madre debía contar en varias ocasio­
nes nueve granos de sal y friccionar las extre­
midades de los brazos y los puños del niño11. 

En Bermeo (B) una de las plantas que com­
ponían el llamado ramillete de San Juan, San 
Juan kargillea o San juan bedarrak, que se pre­
paraba la víspera de esta fiesta solsticial era Ja 
ruda, buskotxa. Se conservaba todo el año por 
atribuírsele cualidades extraordinarias. El aro­
ma que despide esta planta se consideraba un 
remedio excelente para combatir el dolor de 
cabeza. 
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, " Gerardo LÓPEZ DE GUEREÑU. "La medic ina popular en 
Alava" in Homenaje u D. Joaquín Mendiwbal Corlazm: San Sebas­
tián: 1956, p. 256. 

10 AZKUE, .t:nskcderria.ren Yakinlw, TV, op. cit., p. 234. 
11 THALAMAS LABA.t"\IDIBAR, "Con tribución al esludio elno­

gráfico .. . ", cit., p. 64. 
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En Apellániz (A) el día de San Juan las 
mozas solían ir a la fuente a beber agua, evi­
tando así esta dolencia durante todo el año. 
Decían también que lavándose la cabeza con 
el rocío de la madrugada de dicho día se 
lograba el mismo fin. 

En Liginaga (Z) Ja madrugada de la fiesta de 
San Juan muchos iban a la fuente próxima a la 
ermita de San Juan de Zihiga a lavarse la cara. 
A esto le atribuían virtud, entre otros dolores, 
contra los de cabeza. También se decía que se 
curaban lavándose con el rocío de la mañana 
de San.Juan. 

En B~ja Navarra algunos visitaban la fuente 
de Andredena Mariako Iturria, en el bosque 
de Ostabat, donde los devotos se lavaban cara 
y manos en el agua que allí manaba, deposi­
tando mechones de cabello al pie de la roca 
las personas que obtuvieron la curación 12. 

En Amezketa (G) se creía que si se arrojaban 
al fuego los cabellos cortados no se sentía 
dolor de cabeza e n todo el año13. En Arrana 
(G) se creía que si el hombre levantaba del 
suelo su cabello recién cortado no solía tener 
dolor de cabeza. 

También se ha recogido la recomendación 
de tomar leche el primero de mayo para no 
padecer dolores de cabeza durante el año, cos­
tumbre conservada en e l dicho "J\1.aialen egu­
na, esne-eguna" (Uno de mayo, día de leche) 14. 

Medicamentos 

En la actualidad se ha generalizado el 
empleo de analgésicos para calmar el dolor de 
cabeza, hay quienes toman uno de estos com­
primidos al menor síntoma. 

El fármaco al que más se ha recurrido ha 
sido la aspirina, hasta el punto de que este 
nombre comercial se ha convertido en común 
y sinónimo de analgésico (Apodaca, Mendio­
la, Obecuri, Pipaón, Ribera Alta, Valdegovía­
A; Muskiz-B; Astigarraga, Beasain, Elgoibar, 
Hondarribia, Zerain-G; Aoiz, Arraioz, Izurdia­
ga, Lekunberri, Lezaun, San Martín de Unx, 
Tiebas-N) . 

12 GOICOETXEA, Caf1ítulos de la 7!lediáua po¡ndar vasca, op. 
cit., p. 43. 

" AZKUE, Euslwleniaren Yakintz.a, ! , op. d r.., pp. 80 y 8 1. 
" Ibídem, p. 66. 
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Otro analgésico que recuerdan los infor­
mantes ha sido el optalidón (Mendiola-A, 
Astigarraga-G, Obanos-N). 

En Allo (N) antes de la aparición de las aspi­
rinas y los optalidones ya se recurría a la boti­
ca donde se administraba "un sello grande", 
una especie de pastilla comestible de un mate­
rial parecido al barquillo y en cuyo interior lle­
vaba la medicina. Lo tomaban entero con un 
poquito de agua para ayudar a tragarlo por­
que era tan grande que costaba pasarlo. En 
San Martín de Unx (N) Larnbién se recurrió al 
llamado "Sello Yer". 

En Astigarraga (G) generalmente se ha tra­
tado este dolor con pastillas y en algún caso se 
ha recurrido a la acupuntura. 

VÉRTIGO Y MAREO, ZORABIOA 

Vértigo 

En Mendiola y Valdegovía (A) el vértigo reci­
be el nombre de vahío; en Hondarribia (G) le 
llaman serraldo. 

En Bidegoian (G) se denomina txorabioa u 
ondoeza; se dice también txorabioa / wrabioa en 
Gorozi ka (B) , Telleriarte y Zerain ( G); en 
Nabarniz (B) marioae igualmente emplean para 
referirse a él la voz larritasuna; en Sara (L) xoral­
da; en Liginaga (Z) erortelw mina y en Donoztiri 
(BN) también erorteko mina, el mal de caída, que 
significa igualmente epilepsia. En Heleta (BN) 
bumburxoroa. En Orozko (B) bertigoa. 

Azkue en su Diccionario recoge los siguientes 
nombres: zorabioa en Bizkaia y Gipuzkoa, zora­
dura en Gipuzkoa, zoralda y txoradura en Ain­
hoa (L) y burtzoradura y burtzoraldia según 
Duvoisin; txorabildua en Gipuzkoa. 

En cuanto a las razones por las que se mani­
fiesta, hoy en día, por influencia médica, en 
Astigarraga (G) se sabe que puede ser causado 
por problemas del oído y de las vértebras cer­
vicales. En Muskiz (B) , de hecho, se reco­
mienda limpiar los oídos y tumbarse. 

Son muy escasos los remedios que se han 
recogido relativos al tratamiento de esLe mal, y 
por las descripciones que de los mismos hacen 
los informantes se colige que a veces lo con­
funden con el mareo o la pérdida de la 
consciencia. 
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En Pipaón (A) recomiendan que el afectado 
se acueste en una habitación a oscuras y que 
repose hast.a que se le pase. 

En Mendiola (A) que permanezca en cama 
o al menos se siente o que se sttjete a algo que 
ofrezca estabilidad. Dado que los vértigos van 
acompaiiados de empalidecimiento, frío y 
sudores hay quien recurre a infusiones de 
manzanilla para devolver a su ser al afectado. 

En Agurain (A) contra el vértigo, si es pasa­
jero, se recomienda tomar infusión de manza­
nilla (Matricaria chamomilla). 

En Nabarniz (B) se aconseja permanecer 
sentado y recibir aire fresco. En Elosua (G) se 
considera bueno tomar el aire. 

En Zerain (G) tumbar a la persona afectada 
sohre el suelo, con la cabeza más b~ja que el 
cuerpo. También tomar una infusión de cala­
mento, txorabio-belarra, dos veces al día hasta 
que desaparezca. 

En Donoztiri (BN) no conocían remedios 
contra el vértigo, pero decían que quien lo 
padecía no debía comer cosas saladas. 

En Oñati (G) cuando el vértigo era causado 
por un problema que afectaba al oído se apli­
caba un tratamiento médico como ahora. 

Vértigo de altura 

Un caso particular de vértigo es el provoca­
do por la altura o acrofobia. En Hondarribia 
(G) se le llama mintxuriay en Eugi (N) goiera.­
Jw txoratzea. 

Obviamente los informantes no conocen 
más remedio contra el mismo que no expo­
nerse a las alturas y cuando no queda más 
remedio que hacerlo, evilar mirar al vacío. 

En Moreda (A) y Oñali (G) consideran que 
lo mejor es alejarse de las alturas. En Eugi (N) 
dicen que se nace y se mucre con este mal y 
que el único remedio es no mirar hacia ahajo 
en los precipicios. 

En Agurain y Mendiola (A) se aconseja al 
afectado que se agarre a algo que le ofrezca 
seguridad y estabilidad. 

En Apodaca (A) para evitar que se manifies­
te se recomienda ascender poco a poco, no de 
repente. En Murchante (N) descender muy 
despacio. 

En Amézaga de Zuya (A) y Lezaun (N) ase­
guran que este problema se remediaba acos-

tumbrándose a las alturas paulatinamente. 
Esta no es la única fobia que han constatado 

nuestros informantes, también se;: ha recogido 
alguna mención a la claustrofobia. En Moreda 
(A) reconocen que también hay personas que 
sienten marcos y tienen sudores fríos cuando 
entran en sitios muy pequeños y cerrados 
como ascensores. El mejor remedio es que evi­
ten estos recintos. 

Mareo 

En Beasain (G) el vértigo y el mareo reciben 
el mismo nombre de txorabi.oa; en Berastegi 
(G) se le llama txorabilla; en Goizueta (N) 
mareoa o zorabioa y en Orozko (B) mareoa. En 
Arraioz (N) a marearse se le dice zoratu. 

En Amézaga de Zuya (A) indican que los 
desvanecimientos pueden venir dados por 
debilidad, anemia y embarazos, entre otras 
variadas causas. En Moreda (A) por proble­
mas circulaLOrios, bajadas de tensión, embara-
7.0S, problemas familiares, disgustos y sustos. 
En Durango (B) por bajadas ele tensión o 
hipoglucemias. En Murchante (N) hoy en día 
piensan que se pu eden sufrir por problemas 
en las vértebras cervicales, en el oído, por dia­
betes y otras razones. 

Remedios contra el mareo 

Si el mareo va acompañado de desvaneci­
miento o de la sensación previa al mismo, con­
viene, ajuicio de los informantes, mantener a 
la persona afectada en posición horizontal. 

En Pipaón (A) se recomienda que se acues­
te boca abajo en la cama en una habitación 
con poca luz. En Bidegoian (G), dependiendo 
de Ja causa del marco, que se acueste en la 
cama sin la almohada. En Murchante (N) que 
se tumbe "para que la cabeza esté bien rega­
da". En Oñati (G) que se le tumbe y se le aba­
nique. 

A menudo se insiste en que además de en 
posición horizontal las piernas le deben que­
dar más altas que la cabeza para que así la san­
gre fluya más fücilmente hacia el cerebro (Val­
degovía-A; Durang-o-B; Beasain, Berastegi, 
Elgoibar-G). 
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En Aoiz (N) se le tumba boca arriba, excep­
to cuando el mareo se ha producido a conse-
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cuencia de una bajada de tens10n, en cuyo 
caso hay que sentarle con la cabeza entre las 
piernas. En Mendiola (A) sentarle también 
inclinándole el cuerpo hacia adelante y la 
cabeza hacia abajo. 

Otro de los remedios ha consistido en darle 
aire al mareado. En Mendiola (A), Bidegoian 
(G) y Murchante (N) se le sacaba a tomar un 
poco de aire fresco. En Apodaca (A) le senta­
ban en un sitio fresco y aireado y a la sombra 
si la causa era el exceso de calor o una insola­
ción. En Arraioz (N) se le recomendaba respi­
rar hondo, tomar aire fresco y un vaso de agua 
fría. En Amézaga de Zuya (A) cuando el 
mareo es provocado por un exceso de calor 
que cause sensación de agobio, lo mejor es 
que e l afectado se traslade a un espacio abier­
to y aireado. En Apodaca le dan agua fresca, le 
pasan una esponja empapada en agua por la 
frente y le sueltan la camisa o la ropa que le 
oprima. 

En Donoztiri (BN) al desvanecido, trenpexar­
tua, o afectado por algún colapso le frotaban 
las sienes y la nariz con vinagre a fin de que 
volviese en sí. 

Algunos remedios más son los siguientes. En 
Valdegovía (A) se considera que es bueno 
tomar infusiones de manzanilla. En Moreda 
(A) de tila y de hojas de olivo. En Sara (L) tisa­
na de anís. En Muskiz (B) recomiendan tener 
un hueso de fruta en la boca. 

A veces el mareo se atribuye a problemas 
relacionados con la sangre, en este caso con la 
hipertensión. En Améscoa (N) los gordos y 
muy encarnados cuando se sentían mareados 
tomaban karraskilla y sobre todo sanguinaria 
para "rebajar la sangre". 

En otras ocasiones se le relaciona con la 
hipoglucemia. En Durango (B) y Murchante 
(N) dicen que contra el mareo causado por la 
diabetes se debe ingerir azúcar. 

Mareo producido por braseros 

Un caso particular de mareo es el producido 
por el monóxido de carbono que desprenden 
Jos braseros. 

En Apodaca (A) dicen que algunos se solían 
marear con los mismos, entonces sacaban a la 
calle a los afectados para que respirasen bien. 
Si el mareo era muy fuerte los acostaban y lla­
maban al médico. 

En Moreda (A) también recuerdan que en 
invierno se producían mareos cuando se pren­
dían los braseros en la cocina. Como material 
de combustión se empleaba el carbón o cisco 
que los arrieros bajaban de la Montaña alave­
sa. La combustión del mismo mareaba a las 
personas. Para evitar que esto sucediera, tan 
sólo había que introducir dentro del brasero y 
entre el cisco una llave de hierro vieja o cual­
quier otro objeto que fuera de este mismo 
material. Se dice que actuando así no se ma­
reaba nadie. 

En Mendiola (A) también se arroja una llave 
de hierro al brasero o se coloca una cazuela 
con agua fría encima del mismo para evitar el 
mareo. 

Mareo producido por viajes 

Otro caso particular de mareo es el causado 
por los viajes, sobre Lodo los realizados en 
coche. Se suele decir de las personas que 
padecen este problema que deben ir sentadas 
en el asiento del copiloto, cuando viajan en 
autobús que conviene que vayan en los asien­
tos delanteros y si además se marean en tren 
que deben sentarse de cara al sentido del 
avance. 

En Amézaga de Zuya (A) para evitar los 
marcos en los largos viajes en coche se reco­
mienda colocar una patata o una bolsa de sal 
en e l pecho. También hay quien dice que es 
bueno poner un trozo de pan en el ombligo o 
mantener las piernas cruzadas para conseguir 
el mismo efecto. 

En Goizueta (N) dicen que para evitar el 
mareo que se produce al viajar en barco o en 
coche se utiliza ajo con un poco de sal, metido 
todo en un saquito. El olor que desprende 
constituye una gran ayuda contra el mareo. 

En Abadiano (B) aseguran que contra el 
mareo que se produce al viajar en coche es 
bueno ponerse un trocito de pert:jil en el 
ombligo; en Apellániz (A) que se aliviaba lle­
vando un ramo de perejil en el ano; en San­
güesa (N) que se evitaba emprendiendo el via­
je en ayunas y poniéndose en el ombligo una 
moneda pegada con esparadrapo. 
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En Obanos (N) antaño se conocían reme­
dios como chupar limón, comer despacio una 
manzana duran te todo el viaje y otros de más 
dificil explicación como aplicar un esparadra-
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po en la tripa, poner un botón en el asiento 
del coche, introducir un garbanzo en el zapa­
to, atar un pañuelico al cuello o hacer todo el 
viaje cantando o contando cuentos. Dicen de 
una recadista de la localidad que llevaba un 
pm1ado de arroz en la mano durante todo el 
viaje sin derramar ni un grano; si se le caía 
alguno se mareaba. 

En Viana (N) recomiendan viajar con la 
mirada dirigida hacia delante y mover poco la 
cabeza, chupar limón, oler anís, ir descalw, 
ponerse un esparadrapo en forma de cruz 
sobre el ombligo, llevar un garbanzo o alubia 
entre diente y diente, viajar en ayunas o tomar 
una infusión de manzanilla. 

Barriola recogió la costumbre, habitual 
en tre los pescadores, de masticar bacalao sala­
do al menor indicio de mareol5. 

En Bernedo, Mendiola (A); Murchante y 
Obanos (N) el único mareo que ocupa la aten­
ción de la gente es el que se produce por via­
jar en coch e. Para evitar padecerlo algunas 
personas toman pastillas algo antes de iniciar 
el viaj e. En Moreda (A) además dicen que el 
darse aire también con tribuye a aliviar la sen­
sación de mareo. Una m edida preventiva muy 
extendida es iniciar el viaje e n ayunas (Mur­
chante-N). 

EMBRIAGUEZ, MOZKORRA 

En Mendiola (A) para referirse a la embria­
guez uti lizan expresiones como tener una 
moña, tener una <:astaria, tener una melopea, 
así como estar ciego, estar cocido, ebrio, 
mamao o borracho. En Moreda (A) emborra­
charse es ponerse "como un asco" o como "un 
cierno". En euskera lo común es llamarla nwz­
horra / moxhorra (Durango, Nabarniz-B; Sara­
I ,, lzurdiaga-N, Liginaga-Z). En Liginaga tam­
bién ordia. 

Entre los remedios más empleados para con­
seguir que a una persona que se ha embriaga­
do se le pase la borrachera destaca el provo­
carle el vómito. Y entre los métodos para 
lograr este fin está el administrarle bebidas a 
las que se le haya aúadido sal, por ejemplo 

15 Bi\RRIOLA, /.a medicina pofntlaren el Paú l'<mo, op. cit., p. 66. 
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café con sal o agua con sal. También se le hace 
tomar clara de huevo, se le introducen los 
dedos hasta las fauces o se le obliga a oler 
amoniaco. Estos remedios se describen en el 
capítulo dedicado al estómago y las tripas y 
concretamente en un apartado dedicado a los 
vómitos. 

Además de provocar el vómito se han cono­
cido y practicado unos cuantos remedios más, 
encaminados a conseguir despejar al afectado. 

En Berganzo (A) tomar un ba11o de agua 
fría. En Mendiola, Valdegovía (A); Aoiz y Mur­
chante (N) igualmente turnar una ducha de 
agua fría. En Mendiola en ocasiones la misma 
se reemplazaba por un cubo o el bebedero. 

En Apodaca y Pipaón (A) echarle agua en la 
cabeza con un cubo. En Ribera Alta (A) intro­
ducirle Ja cabeza bajo el agua fría o echarle un 
cubo de agua sobre la misma. En Lezaun (N) 
meter la cabeza bajo el chorro de la fuente o 
en agua fría. En Beasain (G) y Aoiz (N) intro­
ducírsela en agua. En Astigarraga (G) mojár­
sela. En Moreda (A) obl igarle a ponerla hajo 
el caño de agua de la fuente para que se espa­
bile y si no echarlo al bebedero del ganado. En 
Amorebieta-Etxano (B) introducir al borra­
cho en agua, dice un informante que los arro­
jaban a una presa. 

También se ha recurrido al café bien carga­
do para despejar al que se halla ebrio (Ber­
ganzo, Mendiola, Pipaón, Valdegovía-A; Na­
barniz-B; Arraioz-N). En Tiebas (N) se le da 
café solo bien cargado; en Izurdiaga (N) café 
negro y en Eugi (N) café sin azúcar. 

Otro procedimiento bien sencillo ha consis­
tido en acostar al afectado para que duerma la 
borrachera (Arnézaga de Zuya, Berganzo, 
Moreda, Pipaón, Valdegovía-A; Nabarniz-B; 
Arraioz, Obanos-N). En Abadiano (B), Oñati 
(G) y Allo (N) se piensa que es bueno dejarle 
dormir después ele que vomite. 

En Mendiola (A) y Allo (N) a este último 
remedio se le conoce popularmente como 
"dormir la mona" y en Viana (N) "dormida". 
En Gorozika (B) se dice txalmn-a kentzelw (lit.: 
quitar el perro). 

Otros remedios son los siguientes. En Val­
degovía (A) se considera bueno tornar aceite. 
En Heleta (BN) decían que no se embriaga­
ba uno si tomaba aceite crudo antes de beber 
vino. En Zerain (G) leche de burra. En Ber-
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ganzo (A) un par de aspirinas y agua calien­
te. 

En Aoiz (N) pasear durante un buen rato, 
tornar aire fresco y comer, sobre todo alimen­
tos salados de los que se dice que absorben el 
alcohol, como el jamón serrano. 

En Arraioz (N) una informante recuerda 
que antiguamente cuando los hombres "ha­
cían una buena juerga" preparaban un plato 
denominado moxkor-salda o caldo de borra­
cho. Consistía en una sopa de ~jo, baratzuri­
-zopa/-salda, con picante, que se tomaba para 
que asentara "el mondongo" o borrachera, 
moxkorra. En Orozko (B) también recomenda­
ban caldo de carne o gallina. 

En Arrasare (G) acons('.jan tomar alimentos 
crudos y ensaladas. También se aplica una 
cataplasma de barro en el vientre al menos 
durante la noche. 

En Zerain (G) aseguran que para producir 
en una persona la sensación de borrachera se 
debe añadir a una bebida un poco de ceniza 
de cigarro y otro poco de polvo de uñas. Cuan­
do la persona beba el líquido podrá hablar 
con normalidad pero en cambio no podrá 
mantener el equilibrio. 

En Moreda (A) se piensa además que el que 
bebe tiene que saber mear. 

Contra las resacas consideran en Amézaga 
de Zuya (A) que e l mejor remedio consiste en 
beber abundante agua; también juzgan conve­
niente ingerir algún alimento, aunque sólo el 
pensar en ellos provoque náuseas. En Zerain 
se recomienda mezclar en un vaso de agua dos 
cucharadas de miel y beberla . En Bidegoian 
(G) se aconseja sudar para expulsar las toxi­
nas. 

En Obanos (N) algunos d icen que es bueno 
desayunar al día siguiente con lo mismo que 
produjo la borrachera. 

En Lekunberri (N) se dice que la berza es 
muy buena para curar el alcoholismo porque 
"no hay mayor enemigo para el alcohol que la 
berza". Recuerdan que hay un dicho popular 
bastante extendido que afirma: "Planta una 
berza al lado de una viña y ni medra la berza 
ni medra la viña". 

En Arrasate (G) a quienes se emborracha­
ban a menudo se les quitaba ese vicio toman­
do un pellizquito de la flor de trigo preparada 
en infusión. Esta tisana se bebía en ayunas y 

según los que creen en la eficacia de este 
remedio, los borrachos adquirían gran aver­
sión al alcohol y especialmente al vino. 

En Liginaga (Z) y en Goizueta (N) para 
curar este vicio había que hacer beber al que 
lo padecía sangre de anguila sin que él lo 
supiese. En Goizueta había quienes introdu­
cían una anguila entera dentro de la botella 
de vino para darles a beber el líquido. En Sara 
(L) también creían que la embriaguez se 
remediaba bebiendo sangre de anguila. 

NOSTALGIA, BIZI-TRISTURA, HERRIMINA 

En Agurain (A) se la llama depresión y neu­
rastenia. En Mendiola (A) recibe los nombres 
de melancolía, añoranza, morriúa, pena y tris­
teza. En Moreda (A) añoranza, depresión e 
impresión. En Muskiz (B) bajón de moral, 
ensimismamiento, tristeza, decaimiento y 
morriria. En Arrasate (G) dolencia, pena y tris­
teza. En Aoiz (N) pena, tristeza y depresión. 

En Valdegovía (A) se la emparenta con la 
pena y a veces se la denomina con el nombre 
de morriña. En Obanos (N) se oye hablar más 
de morriña que de nostalgia. Siempre se ha 
conocido a alguna persona "lánguida'', sobre 
todo mujeres. 

En Apodaca (A) del que padece de nostalgia 
se dice que está alelado, encogido, triste, ano­
nadado o que es soñador. En Pipaón (A) 
deprimido, triste y nostálgico. En Ribera Alta 
(A) alicaído y amodorrado. 

En Astigarraga (G) desconocen la palabra 
precisa para designar la nostalgia, podría reci­
bir los nombres de ezin-etsia, hezka y bajua. En 
Nabarniz (B) la nostalgia tristezia, y el estar ali­
caído bertan beera egon; en Berastegi (G) errimi­
ña; en Beasain (G) trixturea; en Bidegoian (G) 
tristura; en Hondarribia (G) kezkenatu; en Oña­
ti (G) etxemiria, tristurea y actualmente errimiña; 
en Lekunberri (N) ezin-etsia; en Orozko (B) 
penea eukitea y también etxemina. 
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En Goizueta (N) si la nostalgia se refiere a 
los recuerdos recibe distintas denominaciones 
dependiendo de la naturaleza de los mismos; 
así, si se trata de recuerdos de la localidad de 
origen se llama errimiña y si son recuerdos de 
infancia aurtzaro-miña. Sí es una nostalgia más 
profunda se denomina tristura o pena. En Eugi 
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(N) cuando la nostalgia se refiere al pueblo 
natal se le dice errimina y si no se habla de 
biziaren tristura, tristeza de la vida. En Telle­
riarte (G) dicen que la persona tiene por natu­
raleza un sentimiento especial hacia el lugar 
donde vive y al mismo se le llama errimiña, 
larremiña y etxezuloa. 

En Lezaun (N) la nostalgia era considerada 
como de poco fundamento y eso que era fre­
cuente entre la gente de Lezaun que "se casa­
ba a pueblos" eminentemente agrícolas. Por 
supuesto que ésta era la visión de los que se 
quedaban en el pueblo. F.n vez de la descono­
cida palabra de nostalgia solían decir que 
"fulanito no se hace a aquello" o "menganito 
se acuerda mucho del pueblo" o "de casa". 

Como se ha observado por las anteriores 
denominaciones aquí se recoge información 
de dos tipos de nostalgia, la que está relacio­
nada con la depresión y la que se siente hacia 
el lugar de donde se es cuando por diversas 
circunstan cias se vive lejos de él. 

Origen de la nostalgia 

En Amézaga de Zuya (A) no se considera 
una enfermedad propiamente dicha, si bien 
suelen decir del que la padece que "se va a 
morir de pena". Se trata de un mal psicológi­
co frente al que la única solución es mante­
nerse activo, sin tiempo para pensar y de esa 
forma evitar que los recuerdos vuelvan a la 
mente. Los informantes destacan que los días 
grises, nublados y lluviosos despiertan más la 
nostalgia que los soleados y alegres. Por ello 
piensan que e l invierno y el otoúo son épocas 
más propicias para las depresiones y los senti­
mientos de este tipo. Finalmente seúalan que 
el tiempo lo cura todo. 

En Apodaca (A) solía ser atribuida al falleci­
miento de algún familiar o a cualquier otra 
desgracia. Se procuraba ayudar al afectado 
visitándole y auxiliándole en las tareas del 
campo. 

En Valle de Erro (N) la nostalgia se entien­
de como sinónimo de tristeza y les parecía 
normal si habían sucedido acontecimientos 
dolorosos. 

En Moreda (A) son consideradas causas de 
la misma, entre la gente mayor, los recuerdos 
de juventud, sobre todo de malas experien-
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cias, las enfermedades graves, la viudedad, y 
entre los jóvenes, desamores y roturas de 
noviazgos. 

En Murchante (N) los informantes precisan 
que antaño no se conocía la nostalgia. Piensan 
que es un mal de la sociedad actual. Creen 
que su aparición se debe a disponer de mucho 
tiempo para estar ocioso. Antai1o siempre 
estaban ocupados y no tenían tiempo para 
nada más. 

En Berganzo (A) se tienen por síntomas de 
la nostalgia la tristeza, la dejadez y la debili­
dad. 

Remedios para combatir la nostalgia 

En cuanto a los remedios para combatir la 
nostalgia, en un buen número de localidades 
los informantes reconocen que no saben de 
ninguno (Astigarraga, Beasain, Berastegi, 
Elgoibar, Oñati-G; Izurdiaga, San Marún de 
Unx-N). 

Los que se han recopilado están relaciona­
dos con conseguir que el afectado se distraiga 
(Agurain, Mendiola, Moreda, Pipaón-A), bien 
mediante la intervención de familiares o ami­
gos (Muskiz-B; Moreda-A), animándole (Val­
degovía-A), o bien por sus propios medios 
dedicándose a diversas actividades que le 
resulten gratificantes (Mendiola, Moreda) o 
simplemente a trabajar intensamente (Bide­
goian, Elosua-G; Valle de Erro-N). 

En Aoiz (N) se le recomendaba salir a pasear 
y relacionarse con otras personas, dormir bien 
y descansar, llevar una vida rel~jada, tranquila 
y sin disgustos ni agobios. En Valle de Erro se 
procuraba que el afectado estuviera siempre 
acompañado, pues creían que la soledad pro­
piciaba estos estados melancólicos. 

En algunas poblaciones se ha recogido el 
remedio de recurrir al alcohol para aliviar este 
mal. En Ribera Alta (A) dicen que la única 
solución es beber vino u otro tipo de bebida 
alcohólica para alegrarse. En Lemoiz (B) 
tomar una copa de coñac. 

En Bajauri (A) durante veintiún días segui­
dos se tomaba una infusión de raíz de grama 
(Elymus repens). Echaban <los cucharadas por­
que decían que era muy fuerte y debilitaba. 

En Zerain (G) cuando tenían tristeza reco­
gían borraja y tomaban una taza en infusión. 
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También se bebía tisana de simiente de hino­
jo, anis-belarra, o de pétalos de rosal silvestre, 
astalarrosa. 

Cuando la nostalgia se relaciona con la 
depresión, hoy en día se toman ±armacos anti­
depresivos o se acude al psicólogo, al psicoa­
nalista o al psiquiatra. 

ALIENACIÓN. BURUTIK EGON 

Corno veremos a continuación, en este apar­
tado se ha recogido información no sólo sobre 
las personas consideradas locas sino también 
de aquéllas cuyo comportamiento ha sido juz­
gado popularmente como anormal. 

En primer lugar observamos que para desig­
nar a la persona que padece locura se ha recu­
rrido a numerosos giros y expresiones que 
permitan ocultar la dureza de llamarla loca. 

Denominaciones y expresiones 

En Agurain (A) a los alienados se les llama 
exagerados, tarados, chiflados o jaretas. En 
Berganzo (A) locos, medio locos, pirados, chi­
nados, chiflados y averiados de la cabeza. 

En Mcndiola (A) locos, idos, dementes, turu.­

retas, chinados, chiflados, pirados, enajenados, 
chalados, tocados, tarados, majaras, jaretas y 
majaretas. En Valdegovía (A) locos, pirados, 
chinaos o que están tararí. En Amézaga de Zuya 
(A) locos, tarados, chiflados, "de la cabeza", 
lunáticos, trastornados y chalados. En Muskiz 
(B) locos, clementes y sonados. 

En Aoiz (N) chiflados, majaras, lunáticos, 
locos, chalados, idos y pirados. En Iza! (N) 
venados, barrenados, lelos y modorros. En San 
Martín de Unx (N) locos, lesos (lelos) o idos, 
según su actitud. En Tiebas (N) locos, piraus, 
barreaus, idos y venados. En Viana (N) chifla­
dos, majaras, majaretas, idos y chinados. En 
Lezaun (N) además de locos se emplea el 
eufernisrno "estar enfermos". 

En Murchante (N) se les dice que están en 
la luna, que están en las nubes, que están turu­

latas, que parecen momias, que están pensan­
do en Babia o que están tontos. En Obanos 
(N) que están majaretas, son lunáticos o chi­
flados, les falta un tornillo, están grillaus, están 
de la azotea y están locos o locos de remate. 
En Sangüesa (N) también grillaus. 
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En Valle de Erro (N) cuando los "enfermos 
de los nervios" tenían un comportamiento 
totalmente fuera de lo normal, decían de ellos 
que eran lunáticos, maniáticos, locos, txoruas y 
chiflaos. 

En Carranza (B) del que aun no estando 
loco, ocasionalmente tiene episodios en que 
se comporta así o al menos de un modo que se 
sale de lo corriente se dice que "tiene vena de 
loco'', que "le dan venadas" o que "está venao". 

En Durango (R) del que tiene un trastorno 
mental se d ice que está loco, mal de la cabeza, 
mal de los nervios, como un grillo, corno una 
cabra, como una regadera, tronado, sonado, 
chalado o que ha perdido el juicio. En euske­
ra: burua galdu, burutik dago, jota daga ( burutih), 
ez daga bere senean. 

En Astigarraga (G) eroah y txoroah / zoroak. 
En Eugi (N) eroak. En Beasain (G) eroa, zoroa / 
txoroa, burutik zoratu. En Berastegi (G) eroak, 
buru. galduak. En Bidegoian (G) zoroa, eroa. En 
Hondarribia (G) loco y eroa. En Oñati (G) zo­
roah, burutik jota o burutik fanda. En Zerai n ( G) 
zoro y ero. En Elosua (G) al loco zoroa, y a la 
demencia senil, burua arinduta. En Bedarona 
y Lemoiz (B) zoroak. En Bermeo (Il) zoroak, uti­
lizándose también otros vocablos como jota 
(tocado) o joanda (ido) con parecidos fines. 
En Nabarniz (B) zoroak, burutik egon, burutik 
jota (egon). En Orozko (B) zoroak, lokoak, buru­
tik egon o burutiko gaxoa. En Donoztiri (BN) 
erhoa. En Heleta (BN) burutik joana y erhoa. 

En Gorozika (B) al loco se le denomina 
zoroa, se dice que está tocado, jota dago, que 
necesita un retejo, erreteilea bear dau, o que no 
está sano, ez da sanoa. En Telleriarte (G) cuan­
do se refieren a un loco de remate dicen zoroa. 
Si se quiere decir de una manera más suaviza­
da se pueden usar expresiones como que tie­
ne la cabeza confundida, burutik naaslula, que 
tiene la cabeza ligera, arinduta, que está enre­
dado, endreauta, o que ha perdido la cabeza, 
burua galdu. En Goizueta (N ) al que padece 
esta enfermedad de forma incurable se le dice 
loco, eroa, pero si la enfermedad es más super­
ficial , naasia. 

En Arraioz (N) se conocen los n ombres de 
loco en castellano y eroa en euskera. Al atonta­
do le llaman ergela. En Izurdiaga (N) se les 
dice lunáticos o que están de los nervios y en 
euskera eroak. En Lekunberrí (N) eroak o locos. 
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Del afretado se dice naastuta zeok o que está 
ido, burutik joana zeok o que está loco, burua 
galdu o que ha perdido la cabeza. 

En Sara (L) burutik gan y erotu son las pala­
bras con las que ~e denota enloquecer y erota­
sun es la locura. En Liginaga (Z) el loco era 
designado con el nombre de ertzoa; del mismo 
se decía que eslaba ido, apartado de la cabeza, 
burutik joanik, y privado de sindéresis, zenlzua 
galdurik. 

Barriola recoge las expresiones lmrutik naslu 
y burutik egin para referirse a los trastornos 
mentales16. 

En Valle de Erro (N) a este tipo de enfer­
medades se les tiene cierto respeto, no se alre­
ven a denominar locos a aquellos que las 
padecen, sino que siempre se usan términos 
"suaves'', así se dice que "está enfermo de los 
nervios" o que "le dan arrebatos". 

Para h acer referencia a los alienados tam­
bién se recurre a expresion es como las 
siguientes en las que es habitual establecer 
comparaciones. 

Estar más loco que una cabra (Agurain, Ber­
ganzo, Moreda, Valdegovía-A; Murch ante-N); 
estar más loco que una cabra montesa (Viana­
N) ; estar como una cabra (Pipaón, Valdegovía­
A; Aoiz-N). 

Estar más loco que un chivo (Moreda). Estar 
como una chota (Valdegovía; Aoiz). Estar más 
chinado que arpa vie::ja (Berganzo). Estar más 
loco que madrona (Berganzo, Moreda). Estar 
mal de la azotea (Agurain) . Estar como una 
jícara (Muskiz-B). Estar como una regadera 
(Aoiz) . Estar loco de remate (Moreda). Estar 
jareta (Pipaón). Estar ido (Pipaón). Tener una 
pedrada (Valdegovía). Zearn jota zioh (está 
completamente loco) (Astigarraga-G). 

En Viana (N) también se emplean expresio­
nes como faltar el último hervor, estar como 
una cabra, estar de la cabeza (a la vez que se 
hace un gesto moviendo el dedo índice sobre 
la sien), faltar algún tornillo, perder el juicio, 
eslar chiflado. 

En Moreda (A) los informantes citan 
muchas expresiones sinónimas de loco: estar 
como una regadera, patinar la azotea, estar 
como una chota, estar como un cencerro, 

•G lbidem, p. 67. 
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tener una pedrada, fa ltar un tornillo, estar 
tocado, estar del ala, tener mal la cebolla, estar 
mal de la cabeza, estar más chalao que Furio, 
ser más bobo que Abundio, ser tonto del bote, 
ser tonto del culo, estar de la coca, tener los 
sesos o la cabeza hechos agua, perder la cabe­
za o el juicio, corrido o pasado de rosca. En 
esta localidad cuando a alguien no le funciona 
la cabeza y se vuelve olvidadizo se dice: "Esta­
mos más fuera que d entro". También se 
emplea otra expresión "Más loco que Arqués". 
Cuentan que éste e ra un vecino de Logro11o 
que poseía una finca cerrada en Cantabria y 
que siempre que se desplazaba a ella y no lle­
vaba llave, aunque estuviera abierta la puerta, 
regresaba a casa a por ella. 

A juzgar por los nombres que les dan en 
algunas poblaciones se observa que a los afec­
tados por retraso mental también se les ha 
considerado locos. 

En Amézaga de Zuya (A) reconocen que 
suele ser más o menos frecuente confundirlos 
con los deficientes mentales. En Lemoiz (B) 
se les llama erdi iñuzentea. En Bernedo (A) se 
les ha llamado locos pero hoy se usan olros 
nombres como disminu idos o deficienles 
mentales. En Moreda (A) locos, chalaos, 
dementes, lrastornados, chiflaos, subnormales, 
deficientes, lontos e idiotas. 

Apenas se ha recogido algún dato sobre la 
vieja creencia de considerar a los locos corno 
poseídos por malos espíritus. Sólo en Apodaca 
(A) recuerdan que además de denominarlos 
locos, idos y rnajarelas, antiguamente se les lla­
maba poseídos. 

En San Martín de U nx (N) a las personas ma­
yores que a causa de su avanzada edad presen­
tan demencia también se les califica de chochas. 

En Amézaga de Zuya (A) precisan que 
muchas veces se utiliza la palabra loco para 
definir a una persona que no es enajenada 
pero que, sin embargo, tiene unas pautas de 
comportamiento difrrenles a las habituales. 
En Moreda (A) se suele decir de este tipo de 
personas que en su infancia ya eran raras. 

En Nabarniz (B) se temía contraer la enfer­
medad y no se reconocía que alguien de la 
familia estuviese loco. Existía además la creen­
cia de que los locos, cuando cometen una 
locura, se ceban o pe1judican a los seres más 
queridos. 
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En Moreda se dice que en el fondo los locos 
viven bien a pesar de su desgracia porque 
mientras que los cuerdos tienen que trabajar 
ellos no dan golpe. 

Causas de la locura 

Se ha recopilado cuantiosa información 
sobre las distintas causas que popularmente se 
consideran que provocan esta enfermedad. 
Sin embargo apenas se han hallado remedios 
para tratarla y los pocos datos encontrados tie­
nen que ver con prácticas para calmar los esta­
dos nerviosos, por lo que se detallarán más 
adelante. 

Su:f1'imiento )1 depresión 

En cuanto a las causas a las que se atribuye la 
locura en un buen número de localidades 
encuestadas los informantes hacen mención 
al sufrimiento causado por problemas de dife­
rente naturaleza. Entre los mismos destacan 
las desavenencias familiares, los desengaños 
amorosos, y la pérdida de seres queridos y de 
b ienes materiales. 

En Agurain (A) se atribuye al sufrimiento, 
los disgustos y la tiranía. En Amézaga de Zuya 
(A) a disgustos, malas noticias y mal de amo­
res. En Mendiola (A) a disgustos causados 
por la pérdida de algún familiar o de un bien 
material. En Moreda (A) a problemas graves 
que surgen en el discurrir vital y a desave­
nencias familiares. En Ribera Alta (A) a dis­
gustos graves que van desde la pérdida de un 
ser querido a infortunios económicos. En 
Valdegovía (A) a preocupaciones, disgustos, 
sustos y al miedo. En Liginaga (Z) a disgus­
tos. 

En Lemoiz (B) a algún susto o a alguna pér­
dida económica. En Astigarraga (G) a disgus­
tos, a la miseria, la pobreza, los problemas gra­
ves de la familia y el no poder afrontarlos. En 
Beasain (G) a los problemas familiares y a sen­
tirse siempre desplazado o inútil. En Bide­
goian (G) a los disgustos o a una vida dificil. 
En Elosua (G) a sustos y a disgustos. En 
Durango (B) y Hondarribia (G) a un disgusto 
muy fuerte. En Oñati (G) a disgustos y a 
desengaños amorosos. En Abadiano (B) a pro­
blemas de dinero. 
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En Aoiz (N) a una dificultad importante no 
superada o a una pena grande como un desa­
mor, la desaparición de un ser querido, o el 
haber estado en el frente durante la guerra. 
En Lezaun (N) a disgustos. En Obanos (N) a 
desengaños amorosos. En Viana (N) a susLos, 
malos Lratos o disgustos familiares. 

En Valle de Erro (N) entienden que los pro­
blemas o disgustos pueden influir pero no los 
consideran determinantes "pues todos tenemos 
un viernes a la semana" apostillan, queriendo 
decir que todo el mundo tiene problemas. 

Las depresiones y otros desarreglos psicoló­
gicos se consideran en ocasiones fuente de 
trastornos más serios. 

En Pipaón (A) se aLribuye a graves depresio­
nes que no se curan. En Aoiz (N) también a 
depresiones. 

En Abadiano (B) a problemas personales 
como la baja autoestima y el verse marginado. 

En Muskiz (B) a obsesionarse por determi­
nados asuntos no pudiendo dejar de dar vuel­
tas a Jos mismos, a la nostalgia y a las presiones 
fuertes. En Izal (N) a "darle vueltas a las 
cosas". 

En Murchante (N) afirman que los que han 
llegado a locos por enfermedad son personas 
de menLe débil o que se han dejado arrastrar 
por una obsesión. En San Martín de Unx (N) 
a la falta de equilibrio. 

.Esfuerzo mental ) l golpes en la cabeza 

En un buen número de localidades encues­
tadas se ha recopilado la creencia de que el 
esfuerzo mental puede conducir a Ja locura. 

En Apodaca (A) piensan que Ja mayoría de 
los que terminan locos llegan a ese estado de 
tanto pensar. Es decir, se trata de personas 
muy listas. En Mendiola (A) se atribuye al des­
gaste mental por pensar o estudiar en exceso. 
En Moreda (A) por pensar demasiado. En Val­
degovía (A) entre otros factores consideran 
que puede influir el haber sufrido un fuerte 
desgaste mental, por ejemplo en el caso de 
una persona que haya estudiado mucho. En 
San Martín de Unx (N) piensan que es debido 
a una inteligencia excesiva. 

Los golpes recibidos en la cabeza también 
pueden estar en el origen de los desarreglos 
mentales según nuestros informantes (Améza­
ga de Zuya-A; Lezaun, Murchante-N) . 
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Herencia y crmsanguinidad. Odoletik 

Los informantes también juzgan que entre 
las causas que originan la locura desempeña 
un papel importante la herencia. Así se ha 
constatado en un buen número de localidades 
como Agurain, Bernedo, Mendiola, Moreda, 
Ribera Alta, Valdegovía (A); Durango, Gorozi­
ka (B); Bidegoian, Elosua, Hondarribia, Oña­
ti (G); Allo, Aoiz, Eugi, Goizueta, Lekunberri , 
Obanos, San Martín de Unx, Sangüesa, Valle 
de Erro, Viana (N) y Donoztiri (BN). 

En Amézaga de Zuya (A) también se atribu­
ye a la herencia. En este sentido y en ciertos 
casos no se Lrala de locos propiamente dichos 
sino de personas con comportamientos un 
tanto extraños, fuera de lo corriente. 

En Pipaón (A) se dice que hay familias que 
lo llevan en la sangre y que lo heredan en 
mayor o menor grado. 

En Carranza (B) se estima igualmente que la 
locura se hereda. Cuando alguien muestra un 
comportamiento anormal o una locura inci­
piente se justifica diciendo que "no es de 
extrañar porque viene de familia de locos". 

En Zerain (G) se cree del mismo modo que 
viene por herencia. Se recurre a frases que 
parecen tener esa interpretación: " Odolan 
indarrik ez, eta burua jo" (Tiene sangre débil y 
esa debilidad alaca la cabeza). 

En Bedarona (B) también se vincula a la 
herencia. Así si en una familia había alguien 
que había padecido una enfermedad mental y 
al de tres generaciones volvía a sufrirla algúno, 
la gen te decía: "Bai, jakina zan, etxelwak ikusita" 
(Sí, eso era cosa sabida, no hay más que verles 
a los de casa). 

En Murchante (N) Jos informantes de 
mayor edad distinguen dos Lipos de locos, los 
que han llegado a este estado por razones 
hereditarias y los que han enfermado. 

La locura también se considera fruto de la 
consanguinidad. 

En Nabarniz (B) la enajenación mental se 
consideraba una enfermedad degenerativa; 
era algo que provenía de la sangre, odoletik. 
Situaciones de este tipo se daban cuando se 
casaban entre sí primos carnales o personas 
unidas por fuertes vínculos de consanguini­
dad. Ello podía provocar el que los hijos fue­
ran ciegos, locos, etc. Los testimonios de otros 

informantes apuntan en este mismo senlido 
pues indican que la endogamia tiene una 
influencia directa en los trastornos de la des­
cendencia; esos casos se dan cuando se casan 
personas de parentesco demasiado cercano. 
Una de las personas encuestadas dice que es 
fruto de una tendencia o inclinación personal 
si bien también es fruto del exceso de con­
sanguinidad. Un informante que ha sido pas­
tor dice que el mismo fenómeno se observa 
en el mundo animal y recurre al ejemplo de 
las ovejas a las que les pasa lo mismo si no se 
cambia de carnero. En Lekunberri (N) tam­
bién se atribuye al parentesco entre los cón­
yuges. 

Fisiología reproductora femenina 
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Determinados aspectos referidos a la fisiolo­
gía reproductora de la mujer también influ­
yen, a juicio de los informantes, en el agrava­
miento de los estados mentales de algunas 
mujeres. 

En Amézaga de Zuya (A) se conoce el caso 
de personas que padecen de locura temporal. 
Se habla de mujeres que "no estaban bien de 
la cabeza" cuando tenían el periodo. 

En Aoiz (N) en el caso de las mujeres de 
edad existe la creencia de que la menopausia 
es un momento delicado. Algunas, con ante­
cedentes de locura en otras mujeres de su 
familia, se dice que pueden desarrollar esta 
enfermedad. En Mendiola (A) también se atri­
buye a la menopausia. 

En Carranza (B) algunos relacionan la 
locura con lo que llaman "tener la sangre 
gorda"; si a los que la tienen así se les "sube 
a la cabeza" se vuelven locos. Según las infor­
mantes para "adelgazar la sangre" lo mejor 
es casarse y Lener familia. Los solteros enlo­
quecen con más frecuencia que los casados, 
especialrnenle las mujeres al no sufrir "des­
gaste". Recuerdan haber oído de niñas que 
las mujeres que permanecían solteras se vol­
vían locas "porque se les quedaba la sangre 
gorda". 

En Bedarona (B) un informante recuerda 
que su madre solía decir: "Ori (el nombre de 
la persona) zoratu egin da, seguru odol lodia dau­
kola" (Fulano se ha vuelto loco, seguro que tie­
ne la sangre gorda). 
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[,a luna y el viento sur 

Existen factores ñsicos externos a los que 
también se atribuye la capacidad de provocar 
la locura o al menos agudizar la situación de 
quienes ya padecen de problemas mentales. 

En Amézaga de Zuya (A) dicen que la luna 
llena y el viento solano contribuyen a aumen­
tar el grado de locura de ciertas personas; a 
este respecto se conservan ciertos dichos 
como "Le ha dado la lunada" o "Ése es un 
lunático". 

En Carranza (B) las crisis nerviosas y los 
empeoramientos en el estado mental de las 
personas que ya han experimentado episodios 
de locura se asocian también al viento sur y al 
plenilunio. En lzurdiaga (N) se desconocen 
las causas aunque piensan que la locura tiene 
algo que ver con las fases de la luna. 

En Bedarona (B) se relaciona con el viento 
sur y el cambio de luna y se pensaba que 
repercutía más en los solteros que en los casa­
dos. 

Edad avanzada y otras causas 

La edad también contribuye; en este sentido 
se trataría de demencia senil. 

En Moreda (A) se atribuye en ocasiones a la 
edad, ya que algunos al env<:jecer pierden el 
juicio. En Muskiz (B) también a la ancianidad. 
En Valdegovía (A) se dice que la enajenación 
mental puede aparecer con la edad, entonces 
se dice de la persona afectada que tiene falta 
de riego. 

Más causas a las que se atribuye la alienación 
son las siguientes. 

En Obecuri (A) la atribuían a un castigo y 
era muestra de que el padre había faltado o 
violado a una mujer. 

En Mendiola (A) a enfermedades como la 
sífilis, epilepsia o tumores cerebrales. En 
Moreda (A) también a enfermedades que 
hacen que el paciente pierda facultades. 

En Lekunberri (N) reconocen asimismo que 
en Larraun ha habido bastantes casos de locu­
ra debido sobre todo a la bebida. En Sangüesa 
(N) también se tiene a la bebida como una 
causa importante. 

En Sara (L) además de al exceso de penas y 
de tristeza se atribuía a las bebidas espiritosas. 
En Muskiz (B) a determinadas drogas. 
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En Berganzo (A) se achacaba a que una per­
sona simplemente "había dado en loca", a los 
nervios o a un susto. Había personas de las 
que se decía que tenían ojos de locos. 

En Valle de Erro (N) apenas se han conoci­
do casos pero en el pueblo vecino de Ardaiz sí 
se volvía loca la geme y les daba por tirarse a 
los pozos de agua que tenían delante de las 
casas. Creen que el agua que bebían les volvía 
locos pues no encuentran ninguna razón para 
tan particular comportamiento. 

En Mendiola (A) también se dice que puede 
deberse a comer las uñas o a arrojar ceniza, 
por ejemplo de la colilla de un cigarro, en una 
cerveza que se va a beber. 

En Bermeo (B) se ha recogido igualmente 
que un s1tjeto podía enloquecer si ingería, 
mezclado en la bebida o la comida, el polvillo 
resultante del limado de las uñas. Creencias 
similares se han recogido en Olaeta (A); 
Carranza, Durango (B) y San Martín de Unx 
(N). 

En la Montaña Alavesa se decía que si se 
echaban raspaduras de uiia al vino, e l que lo 
bebía, aunque no fuese más que un vaso, se 
emborrachaba. Otros afirmaban que se volvía 
loco17. 

REMEDIOS PARA LAS ENFERMEDADES DE 
LOS NERVIOS 

Las enfermedades de los nervios han consti­
tuido motivo de preocupación en cuanto que 
mortifican a la persona que las padece. Sin 
embargo, se admite que no son lo suficiente­
mente graves como para causar males mayores 
al que las sufre e inclmo los hay que conside­
ran que, al menos en algunos casos, se trata de 
ñoiierías. Aun así también se dice que si no se 
intenta controlarlas pueden acabar degene­
rando en una locura. 

Una de las infusiones más ampliamente uti­
lizadas para calmar los estados nerviosos es la 
de tila. 

En ·carranza (B) la práctica tradicional más 
extendida se basa en el uso de la tila; antaño 

17 Gerardo LÓl'l•:i'. DE c_;u~:1u:Ñu. "Folklore de la Montaña 
Alavesa" in AEF, XX (1963-1964) p. 27. 
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directamente las flores secas, actualmente las 
preparaciones comerciales que se sirven en 
sobrecillos. En Apellániz (A) para las personas 
nerviosas se considera muy buena la tisana 
hecha con hojas y flores de tilo. En Amorebie­
ta-F.txano (B) se tomaba infusión de flor de 
tila, en Ataun (G) ezki-lora, y en Moreda (A) de 
menta o de tila. En Arberatze-Zilhekoa (BN) 
la tila, que se considera calmante, se tomaba 
también en forma de baño cuando se estaba 
muy nervioso; a los niños, por ejemplo, se les 
ponía en la bañera agua con infusión de tila. 

En Zerain (G) las personas que estaban ner­
viosas y tenían por ello mal sueño, tomaban 
tila antes de acostarse. Antaño también una 
copita de agua de azahar e igualmente cate 
con un poco de anís. Contra el nerviosismo y 
la tristeza solían recoger las flores de la borra­
j a y prepararlas corno hoy en día la manzani­
lla. 

En la Ribera Oriental de Navarra para las 
alteraciones nerviosas se prepara una infusión 
a base de malvavisco, melisa y mentais. En 
Murchante (N) para calmar los nervios 
muchos suelen tomar infusiones de valerian a, 
malvavisco (Althaea officinalis) o hinojo. 

En Garagarza (G) se u tilizaba la angélica, ser­
billeta-bedarra, para los estados nerviosos y se 
consideraba que ayudaba a dormir. Se tomaba 
en infusión una tacita al ir a acostarse. 

En Bermeo (B) para calmar los nervios se 
considera un excelente rem edio las infusiones 
de romero, erromeroa. Se conoce también otro 
tipo de plan ta medicinal muy parecida a la 
que en castellano se llama cola de caballo, 
Luki-bedarra, luhien buztena o luhien bedarra, que 
crece en lugares incultos y húmedos cuya infu­
sión calma también la tensión nerviosa. Algún 
informante recomienda además las infusiones 
de celidonia. 

En Vasconia continental aseguraban que las 
enfermedades nerviosas tales como la depre­
sión o la neurastenia mejoraban gracias a un 
tónico que se conseguía con la hoja fresca del 
fresno, lizarra, que se daba a beber al enfermo 

1A L' acción sedante se debe a la melisa ( 1\1/elisa officinafü), 
mientras que la me11La y el malvavisco actuarían corno antiespas­
módicos. Vide Margarita FERNÁNDEZ. Las planlas en la. rnedir.ina 
j1op·ular: Navarra húmeda del noroeste. Pamplona: 1981, p. 41. 

una vez hervida. Seguidamente se debía acos­
tar sin quitarse los calcetinesI9. 

Iribarren recogió que contra las convulsio­
nes y las dolencias nerviosas no había receta 
más eficaz que colgarse del cuello un saquito 
que contuviese patas de sapo secas. El sapo 
había de ser de pozo20. 

En Mendiola (A) en caso de dolencias ner­
viosas se recurre a baños en el mar. En Ber­
meo (B) también se consideran un excelente 
remedio terapéutico para tratar los nervios. 
Los que acudían a principios de siglo a la loca­
lidad con este fin se bañaban un número 
impar de días, generalmente cinco, siete o 
nueve. 
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En Arberatze-Zilhekoa (BN) para calmar a 
los niños se les introducía en un barreño con 
agua que el sol hubiera calentado natural­
mente. Se obraba así con los niúos nerviosos 
de cinco o seis años de edad y el baño se les 
daba al comienzo de la larde o al anoch ecer. 
El crío chapoteaba en esa agua y se dormía 
mucho más rápido. Era preciso que fuese 
calentada por el sol y no al fuego. 

En Carranza (B) a los que "estaban de los 
nervios" se les recomendaba que fuesen a la 
orilla de un río y se entretuviesen viendo 
correr el agua. 

Para el tratamiento del temblor de manos, 
eskuko ikarea, en Ataun (G) se empleaban coci­
mien tos de cebada y hojas de fresno. 

En Liginaga (Z) para curar inquietudes inte­
r iores, disgustos, intranquilidad, etc., que pro­
cedían de haberse indispuesto o reñido con 
alguno, o de otra causa, el afectado debía lan­
zar lt; jos de sí algunas prendas que llevaba ves­
tidas diciendo al mismo tiempo: "Abil ene gaitz 
ohi" (Vete con esta mi enfermedad). 

BAILE DE SAN VITO, DARDARA, IKARA 

Denominaciones 

Se conoce por este mismo nombre de baile 
de San Vito en Agurain, Pipaón, Valdegovía 

'" DIEUDONNÉ. "Médecine populaire au Pays Basque" in 
Gtm Her1it4 X>,.'VI (1954) p. 20 L 

20 IRIBARREN, Retablo de cwrioYidades .. ., op. cit., p. n. 
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(A); Abadiano (B); Elgoibar (G); Lezaun, 
Murchante, Obanos y Valle de Erro (N). 

En Carranza (B) baile de San Vítm; en San 
Martín de U nx (N) corea o bai/,e de San Bilor y 
en Allo (N) baile de San Víctor. 

Otro de los nombres por los que se conoce 
esta enfermedad es tembleque (Sangüesa, Via­
na-N). Pero es habitual que se utilicen indis­
tintamente ambos nombres, baile de San Vito 
y tembleque (Arnézaga de Zuya, Berganzo, 
Bernedo, Mendiola-A; Carranza, Muskiz-B). 

En Beasain (G) se le llama dardarea. En 
Durango (B) dardaxea. En Berastegi (G) darda­
rizoa. En Hondarribia (G) daldarikoa. En Oña­
ti ( G) baile San Bittor o dardara. En Astigarraga 
(G) dardaritza, baile de San Vito o baile San 
Vítor. En Arraioz y Lekunberri (N) daldareria. 
En Bidegoian (G) gorputzeko daldarra. 

lkarea le dicen en Elosua, Telleriarte, Zerain 
(G) y Liginaga (Z). En Sara (L) zainetako ikara 
vibración o temblor de nervios. 

En Moreda (A) actualmente asocian esta 
enfermedad al Parkinson. Se entiende que tie­
nen el baile de San Vito las personas que no se 
pueden estar quietas, que están siempre 
moviéndose. 

En Arnézaga de Zuya (A) con el paso del 
tiempo también se comenzó a identificar con 
el mal de Parkinson. En Durango (B) , Arrasa­
te y Bidegoian (G) la tienen igualmente por la 
enfermedad de Parkinson. En Aoiz, Arraioz y 
Tiebas (N) se le llama por ello baile de San 
Vito o enfermedad de Parkinson. 

En Arnorebieta-Etxano (B) consideran que 
se trata de la perlesía; en Gorozika (B) y Eugi 
(N) se Je llama perlesia; en Ataun (G) denomi­
nan perlesia a la parálisis y en Telleriarte (G) 
perlesi.puntua, aunque en esta última pobla­
ción el término perlesía se utiliza sobre todo 
para referirse a Ja parálisis de una parte del 
cuerpo. En I3ermeo (B) baile San Bitor o perlu­
sia; en Donoztiri y en Helcta (BN) paralesia; en 
Liginaga (Z) jJalexia. 

En Berganzo (A) piensan que se trata de 
una enfermedad difícilmente curable. 

Causas del baile de San Vito 

En cuanto a las causas a las que se atribuye 
es bastante frecuente considerar que se mani­
fiesta en las personas que son muy nerviosas. 

Se ha atribuido a los nervios en Berganzo, 
Pipaón, Valdegovía (A); Lemoiz, Muskiz (B); 
Elgoibar (G); Aoiz yViana (N). 

En Mendiola (A) dicen que aunque no exis­
ten causas aparentes ni concretas a las que 
atribuirla suele aparecer debido a los nervios, 
la inquietud o la impaciencia. En Moreda (A) 
consideran que las causas que la provocan son 
el ser muy nervioso o inquieto. 

En Obanos (N) no se sabe gran cosa de esta 
enfermedad pero cuando alguien no para ni 
siquiera para comer se le dice que parece que 
tiene el baile de San Vito. 

La debilidad, sobre toda la causada por una 
mala alimentación, también se tiene como ori­
gen de esta enfermedad. 

En Moreda se atribuye a estar débil a conse­
cuencia de comer poco. En Abadiano (B) tam­
bién creen que la debilidad puede ser una de 
sus causas. En San Martín de Unx (N) se dice 
que se contrae por debilidad y por "mucho 
desarrollo" en los chicos. 

En Murchante (N) consideraban que era una 
enfermedad nerviosa que atacaba a los niños 
mal alimentados. I ,a detectaban porque el afec­
tado no podía estar quieto. Piensan que está 
totalmente erradicada porque ahora los niños 
cuentan con mejor alimentación. En Berganzo 
(A) se atribuía a la anemia y a la mala alimen­
tación. En Amorebieta-Etxano (B) la perlesía la 
atribuyen en buena medida a la debilidad. 

También se considera que la edad contribu­
ye a la aparición de este tipo de temblores. En 
Moreda (A) dicen que a la vejez a muchos 
ancianos les en tra el tembleque. En Aoiz (N) 
piensan que se debe principalmente a la edad 
senil. En Lezaun (N) que afectaba a la gente 
mayor. 
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Además se pien sa que la herencia está impli­
cada de forma decisiva en la aparición de la 
misma (Astigarraga, Bidegoian, Elosua, Ze­
rain-G). En Lekunberr i (N) algunos descono­
cen la causa mientras que otros la consideran 
de naturaleza hereditaria. 

En H ondarribia (G) , Eugi y Goizueta (N) 
piensan que puede manifestarse por beber 
mucho y en Bernedo (A) se atribuía a un sus­
to recibido. En Liginaga (Z) también por 
haber ingerido demasiado vino y licores. En 
Donozliri (BN) para curarse había que abste­
nerse de vinos y licores. 
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En San Martín de Unx (N) los informantes 
afirman que se contagia viendo a otro que la 
padezca porque "el que anda con cojos, 
cojea". 

En Viana (N) también se piensa que puede 
producirse tras una mojadura durante el 
invierno y después haber tardado en ponerse 
ropa seca. 

Remedios contra el baile de San Vito 

En cuanto a los remedios para este mal, en 
Mendiola (A) los desconocen y es que consi­
deran que tal como aparece desaparece. No 
obstante recomiendan infusión de tila para 
tranquilizarse ya que juzgan que es "un tem­
bleque provocado por los nervios". 

En Moreda (A) contra los nervios se aplican 
remedios tales como infusiones de tila, supre­
sión del café y toma de algunos fármacos y 
tranquilizantes. 

En Pipaón (A) como remedio casero reco­
miendan infusiones de tila pero si aun así no 
se pasa acuden al médico para que les recete 
fármacos tranquilizantes. En Sara (L) también 
tisana de tila. 

Fig. 22. T ila, tilttla. 

En Viana (N), en cambio, dicen que se com­
bate abrigándose y tomando café con coñac, o 
manzanilla y té. 

Por la relación que popularmente se estable­
ce entre la debilidad causada por una alirnen­
tación deficiente y los nervios, como remedio 
para esta enfermedad también se ha recomen­
dado estimular el apetito de los afectados. 

En Berganzo (A} aconsejaban comer bien. 
En Abadiano (B) se daba a los enfermos acei­
te de hígado de bacalao. En Murchante (N) 
introducían a los afectados en agua fría, les 
solían dar reconstituyentes o les estimulaban 
el apetito. En San Martín de Unx (N) aconse­
jaban quietud, aire y más y m~jores alimentos. 
También recomendaban cambiar de tierra, 
esto es, irse una temporada fuera. 

En Ataun (G) se han recogido dos remedios 
para curar la "parálisis" o perlesia. Uno consis­
tía en calentar dentro de un paño la yerba 
conocida como perlesi-helarra, golpearla y con 
el jugo que desprendía se daban friegas. El 
otro remedio recomendaba beber la decoc­
ción de la citada yerba. 
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Para tratar esta enfermedad también se ha 
recurrido a remedios de naturaleza creencia!. 
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En Moreda (A) han oído hablar de que San 
Vitor es el patrón de la cabeza y que posee 
ermita dedicada en el puerto de Azaceta; los 
que sufrían males de cabeza eran ofrecidos al 
mismo para que los curase. También de Oñati 
(G) iban a esta ermita como remedio para los 
niños. En Obecuri (A) asimismo se acudía al 
patrón del pueblo, San Vitor. 

En alguna población antaño esta enferme­
dad se consideraba irremediable (Lekunberri­
N) o se desconocía cualquier tipo de remedio 
(Carranza-B; Astigarraga-G) . En Bidegoian 
(G) no se recuerda que se hiciera nada en par­
ticular para mt;jorar el estado del afectado. 

Hoy en día los informantes dicen que acu­
den al médico (Agurain-A) y toman los medi­
camentos que éste prescribe (Berganzo-A; 
Beasain, Zerain-G), por ejemplo re lajantes y 
tranquilizantes (Muskiz-B). 

EPILEPSIA, ERORTZEKO MINA 

Denominaciones 

En un buen número de localidades encues­
tadas la epilepsia se conoce con este mismo 
nombre (Agurain, Apodaca, Berganzo, Men­
diola, Pipaón, Valdegovía-A; Aoiz, Arraioz, 
Obanos, Tiebas-N). 

En Amézaga de Zuya (A) se denomina de 
igual modo si bien habitualmente se suele 
decir que a la persona en cuestión le dan ata­
ques. 

En Gorozika (B) epilesia. En Berastegi y 
Astigarraga (G) al que la padece se le llama 
epiletikoa. 

En Bidegoian (G) en tiempos pasados se 
desconocía el nombre de epilepsia, se le lla­
maba ataque sin más. En Muskiz (B) se decía 
epilepsia o que al afectado le daban ataques. 
En Viana (N) se refieren a ella simplemente 
como nerviosismo. 

En Beasain, Elosua (G) y Goizueta (N) sella­
ma atakea de forma generalizada porque se des­
conoce un nombre específico para la misma. 

En Astigarraga (G) no ha sido una enferme­
dad conocida como Lal hasta recientemente 
pues antes no se distinguía del resto de ata­
ques; todos ellos, incluida la epilepsia, se 
conocían como alakeak. 
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En Telleriarte (G) a esta enfermedad Ja 
denominan biolzelwa, del corazón , y también 
ondoeza, malestar. En Donoztiri (BN) y Ligina­
ga (Z) biotzeko mina, mal de corazón. En Arra­
sare (G) mal caduco o de corazón , lurrnina o 
biotzmina. 

Azkue recoge varios nombres en euskera 
relacionados con los anteriores: biotzeko mina 
en Bizkaia y Gipuzkoa, biozmina, en Bizkaia, 
Roncal y Salazar (N), bigozmina en Roncal. 

En Donibane-Lohitzune, Sara (L) y Heleta 
(BN) se denomina ervrlzeko mina, literalmente 
el mal que causa la caída. El mismo vocablo se 
ha empleado algunas veces para designar el 
vértigo21. 

Azkue también recoge en su Dicrionario esta 
denominación: erortzeko mina en Baztan (N) y 
Ainhoa (L) y I .hande, en el suyo, erorteko mina 
en Zuberoa. 

Otras designaciones recogidas son las de 
alperizia en Gipuzkoa y alfeizena en Bizkaia22, 
seguramente relacionadas con el nombre de 
alferecía con el que también se la designaba 
en tiempos pasados. Asimismo se ha recogido 
la voz aldiena en Bi7.kaia. 

En Amézaga de Zuya (A) cuentan que se tra­
ta de un mal del que se elude hablar; las fami­
lias prefieren que nadie sepa que alguno de 
sus miembros sufre este tipo de ataques. El 
hecho de que deseen mantenerla en el anoni­
mato se debe a que muchos la asocian con una 
especie de locura temporal. 

En Valdegovía (A) reconocen que existe un 
conocimiento muy reducido sobre la misma ya 
que la envuelve un cierto tabú de tal modo 
que las familias donde había algún enfermo 
procuraban ocultarlo mientras podían. 

En Gorozika (B) dicen que es una enferme­
dad relacionada con la sangre y que carece de 
remedio. 

Causas de la epilepsia 

En Amézaga de Zuya, Bernedo, Mendiola, 
Moreda (A); Berastegi, Bidegoian (G) y San 
Martín de Unx (N) se le atribuía un origen 
hereditario. En Valdegovía (A) se considera 

21 GOJCOETXEA, Capítulos de la medicina /JOjJular vasca, op. 
cit., p. 45. 

22 Ibidem, p. 46. 
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que es debida a enfermedades hereditarias 
relacionadas con los nervios. En Durango (B) 
y Zerain (G) se tiene por un mal de nacimien­
to. En Beasain (G) no se sabe cuál es su origen 
pero enseguida se relaciona con algún fami­
liar que sufrió ataques similares. 

En Arrasare (G) se atribuye a una enferme­
dad nerviosa. En Izal (N) a los nervios. En 
Pipaón (A) se dice que se manifiesta en per­
sonas nerviosas. 

En Apodaca (A) a fuertes discusiones. Los 
informantes refieren que a uno del pueblo le 
daba el ataque cuando tenía alguna discusión 
violenta. También creen que se desencadena 
por crisis nerviosas. En Astigarraga (G) se dice 
que se debe a impresiones fuertes. 

En Moreda (A) al apoderamiento que de las 
personas hace la debilidad. 

F.n Mendiola (A) se atribuye a tener el cora­
zón débil o lesionado. En Pipaón (A) se dice 
que se manifiesta en personas con lesiones de 
cerebro o corazón. En Ribera Alta (A) se inter­
pretaba como "mal del corazón". En Lekun­
berri (N) solían decir "Biotzeko mina izanen 
da ... " (Será un mal de corazón ... ). 

En Mendiola hay quien la asocia a un con­
sumo excesivo de alcohol. En Astigarraga (G) 
a embriagarse frecuentemente. En Agurain 
(A) se atribuye en algunas ocasiones al alco­
holismo de los progenitores. En Donoztiri 
(BN) pensaban precisamente que para su 
curación había que abstenerse de las bebidas 
espiritosas. 

En Amézaga de Zuya (A) y Valle de Erro (N) 
también dicen que puede proceder de un mal 
golpe en la cabeza. En Obanos (N) a impactos 
en la cabeza recibidos durante la infancia. 

En Astigarraga (G) se piensa que se debe a 
diversas causas como una infección grave. 

Como esta enfermedad se caracteriza por 
espectaculares síntomas, en tiempos pasados 
llevó a pensar que los afectados por la misma 
estaban poseídos y endemoniados2s. 

En Aoiz (N) actualmente se considera una 
enfermedad como cualquier otra, aunque más 
grave, pero antiguamente se creía que era sig­
no de que la persona que la padecía estaba 
poseída por malos espíritus. En Oñati (G) se 

23 l bidem, p. 45. 
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pensaba que quienes la sufrían estaban ende­
moniados. 

Manifestaciones de la epilepsia 

Los síntomas por los que se manifiesta la 
enfermedad, relatados por los informantes, 
son similares en todas las localidades donde se 
han recogido este tipo de datos. 

Los epilépticos se caian al suelo, echaban 
espuma por la boca y se les debía introducir 
algún objeto en la misma para que no se mor­
diesen la lengua (Berganzo-A). 

En ocasiones estos ataques nerviosos de tipo 
convulsivo llevaban al afectado a la pérdida de 
conocimiento, echando espuma o babilla 
blanca por la boca, a la vez que los ojos se le 
quedaban en blanco. El que padecía el ataque 
movía las extremidades con violencia, siendo 
necesario sujetárselas para que no se hiciese 
daño. Asimismo había que colocarle un 
pañuelo, un palo o cualquier otro objeto en la 
boca que le impidiese morderse la lengua 
(Moreda-A). 

Remedios contra la epilepsia 

Debido a las características de esta enferme­
dad se pensó en tiempos pasados, como ya se 
ha indicado anteriormente, que quienes la 
manifestaban estaban poseídos o endemonia­
dos por lo que fue habitual recurrir a prácticas 
religiosas. Las mismas se recogen en el capítu­
lo correspondiente. 

En Etxalar (N) para curar esta enfermedad 
decían que había que ir al cementerio del 
pueblo a las doce en punto de la noche y reco­
ger tierra de la tumba de la última mujer viu­
da fallecida, después cocerla en agua y tomar 
e l líquido resultante en ayunas durante nueve 
días seguidos~4. 

Aparte de acudir al médico por no conocer­
se remedios populares contra esta enferme­
dad, sí se han puesto en práctica algunas cau­
telas cuando una persona sufría un ataque epi­
léptico con el fin de que no se causase lesiones 
más graves. 

"' APD. Cuad. 13, ficha 1266. 



MEDICINA POPULAR EN VASCONIA 

La principal precaución que se ha tomado ha 
consistido, como se ha citado antes, en intro­
ducirle un objeto en la boca que le impida mor­
derse la lengua (Abadiano-B; Bidegoian, Oñali, 
Telleriarte-G; Lekunberri y Viana-N). Por ejem­
plo, un pañuelo o trapo (Mendiola-A; Amore­
bieta-Etxano, Muskiz-B; Berastegi-G) , una 
cuchara (Amorebieta-Etxano-B; Astigarraga, 
Beasain, Zerain-G; Valle de Erro-N) , a poder 
ser de palo (San Martín de Unx-N), una tabla 
o madera pequeña (Amézaga de Zuya-A; 
Zerain), un palo (Amézaga de Zuya; Beasain), 
una llave (Orozko-B; Astigarraga, Berastegi, 
Elgoibar, Zerain-G; Obanos-N) o un pedazo de 
hierro (Berastegi-G). 

En Allo (N) recuerdan que cuando una per­
sona sufría un alaque epiléptico y se caía al 
suelo y perdía el conocimiento, inmedia­
tamente le ponían una cuchara o llave en la 
boca para evitar que se mordiese la lengua; 
después esperaban a que volviera en sí. 

Dicen en Elgoibar que si el que padecía las 
convulsiones tenía dentadura postiza se la qui­
taban. 

En Valdegovía (A) no se conoce ningún 
remedio para curar la epilepsia, pero sí algu­
nas recomendaciones que conviene saber para 
aplicar en caso de un ataque epiléptico, que 
son: introducir un objeto de madera en la 
boca del enfermo para evitar que se muerda la 
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lengua, colocarlo boca abajo para que no se 
ahogue y tranquilizarlo en la medida en que 
sea posible. 

En Mendiola (A) se le tumbaba boca abajo 
para impedir que se ahogase y una persona le 
trataba de calmar tocándole el dedo corazón 
de cualquiera de las dos manos. 

En Muskiz cuando una persona tiene un ala­
gue se le presiona con una moneda entre la 
uña y la carne del dedo corazón de la mano 
izquierda y se le tiene apretada hasta que se le 
pasa. 

En AmorebieLa-Etxano (B) consideran que 
lo mejor suele ser m~jarle la cabeza con una 
toalla empapada en agua fría para que recu­
pere cuanto antes el conocimiento. En Telle­
riarte (G) también consideran que es bueno 
colocarle un paüo mojado en la frente para 
que vuelva en sí lo antes posible. 

En Muskiz saben del caso de un mozo que le 
daban ataques epilépticos y se estaba quedan­
do ciego y que comiendo carne guisada de eri­
zo de tierra, su salud mejoró. 

En Lekunberri (N) cuando alguien sufría 
un ataque epiléptico le soltaban la camisa, Je 
daban un masaje y le dejaban tumbado. 

En Moreda (A) el tratamiento se hace a base 
de boticas, de reposo en cama mayor número 
de horas de las habituales y de tomar infusio­
nes de Lila. 




